
HMC 1º BAC. Textos sobre el liberalismo económico y el capitalismo.  

Libertad de contratación. 

El terrateniente, al hacer contrato con el cultivador, le paga lo menos posible, fija los salarios del 

jornalero, que no tiene más que vender su trabajo, y prefiere al que lo hace más barato, ya que puede 

elegir entre gran número de trabajadores. Por la competencia que uno hace al otro, éstos se ven 

obligados a bajar el precio. 

En cualquier clase de trabajo no puede dejar de suceder, y, de hecho así ocurre que los salarios del 

trabajador tengan como límite lo que les es indispensable para procurarse su subsistencia. 

Turgot. Reflexiones sobre la formación y distribución de las riquezas, 1767 

 

Liberalismo Económico. 

Cada individuo en particular pone todo su cuidado en buscar el medio más oportuno de emplear con 

mayor ventaja el capital de que puede disponer. Lo que desde luego se propone es su propio interés, 

no el de la so-ciedad en común; pero esos mismos esfuerzos hacia su propia ventaja le inclinan a 

preferir, sin premeditación suya, el empleo más útil a la sociedad como tal. (...) 

Ninguno por lo general se propone primariamente promover el interés público, y acaso ni aún conoce 

cómo lo fomenta cuando no lo piensa fomentar. Cando prefiere la industria doméstica a la extranjera 

sólo medita su propia seguridad; y cuando dirige la primera de modo que su producto sea del mayor 

valor que pueda, sólo piensa en su ganancia propia; pero en éste y en otros muchos casos es conducido 

como por una mano invisible a promover un fin que nunca tuvo parte en su intención. 

Adam Smith. La riqueza de las naciones, 1776 

 

Liberalismo: papel del Estado en la Economía. 

Todo hombre, con tal que no violar las leyes de la justicia, debe quedar perfectamente libre para 

abrazar el medio que mejor le parezca para buscar su modo de vivir, y sus intereses; y que puedan salir 

sus producciones a competir con las de cualquier otro individuo de la naturaleza humana (...). 

Según el sistema de la libertad negociante, al soberano sólo quedan tres obligaciones principales a 

que atender: la primera, proteger a a la sociedad de la violencia e invasión de otras sociedades 

independientes; la segunda, el poner en lo posible a cubierto de la injusticia y opresión de un miembro 

de la república a otro que lo sea también de la misma (...); y la tercera, la de mantener y erigir ciertas 

obras y establecimientos públicos, a que nunca pueden alcanzar, ni acomodarse los intereses de los 

particulares, o de pocos individuos, sino los de toda la sociedad en común: por razón de que aunque 

sus utilidades recompensen con abundancia los gastos al cuerpo general de la nación, nunca 

recompensarían si los hiciese un particular. 

Adam Smith. La riqueza de las naciones, 1776 

 



Malthus: Revolución demográfica. 

La población, si no encuentra obstáculos, aumenta en progresión geométrica. Los alimentos tan 

sólo aumentan en progresión aritmética. Basta con poseer las más elementales nociones de números 

para poder apreciar la inmensa diferencia a favor de la primera de estas dos fuerzas. 

Para que se cumpla la ley de nuestra naturaleza, según la cual el alimento sea indispensable a la 

vida, los efectos de estas dos fuerzas tan desiguales deben ser mantenidos al mismo nivel. 

Esto implica que la dificultad de la subsistencia ejerza fuerza sobre el crecimiento de la población 

una fuerza y constante presión restrictiva. Esta dificultad tendrá que manifestarse y hacerse 

cruelmente sentir en un amplio sector de la humanidad. 

Estimando la población del mundo, por ejemplo, en mil millones de seres, la especie humana 

crecería como los números 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, etc. en tanto que las subsistencias lo 

harían como 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, etc. Al cabo de dos siglos y cuarto la población sería a los medios 

de subsistencia como 512 es a 10; pasados tres siglos la proporción sería de 4.096 a 13 y a dos mil años 

la diferencia sería prácticamente incalculable a pesar del enorme incremento de la producción para 

entonces. 

T. R. Malthus. Primer ensayo sobre la población 


